




















Mas, si de estas palabras que nos hablan de la chía como re­
compensa, podemos deducir que tuvo gran importancia para los
mexicas, no menos es la que le atribuyó Fray Bernardino de Sa­
hagún en su Historia general de las cosas de Nueva España. Dice el
franciscano en esta obra, y Cándido lo recuerda en el texto, que
tenía la chia diversos usos pues ora era utilizada como medicina
-como cuando su agua se mezclaba con carne de la cola del tla­
cuache para inducir el parto-, ora se recalca su uso religioso en
las ofrendas en el templo mayor de Tenochtitlán. Y ello sin contar
con sus usos como tributo, que hablaban de su gran valor, ni, por
supuesto, como alimento.

Claro que, si, en el libro que estas páginas abren, Cándido Gon­
zález Pérez no se entretiene en disquisiciones históricas, no habrá
de ser el prologuista quien en tales vericuetos se enrede. Eso no
significa, sin embargo, que la historia no esté presente en cada pá­
gina dedicada a este alimento prehispánico. Lo está, pero no en su
versión de largo alcance, que aparece también; sino, más bien, en
la cotidianeidad del pueblito. Porque Cándido desgrana entre las
semillas de la chía retazos de su infancia y mocedad primera corre­
teando por entre esas plantas entonces escasas. o traigo aquí a la
vista del lector alguna de las anécdotas que brotan de su memoria
porque él mísmo, con mejor pluma, las trae a colación en el texto
que estas palabras anteceden. En definitiva, viene aquí para gusto
del lector una mirada al pasado cercano, al presente y al futuro.
Una mirada a las dudas que la modernización mecánica, véase el
tractor, trajo a quien habia tenido entre sus manos las semillas de
una planta antigua. Una vista, sin nostalgia pero firme, a esos chi­
quillos capaces de sentarse en el suelo tijera en mano para dar cor­
te preciso a unas plantas que asi se multiplicaban. También, cómo
no, a las tierras duras que son buenas para la chía, porque aquellas
que corren el riesgo de la inundación ahogan una planta que bien
está con lo del cielo cae. Aunque el riego diluya las estaciones del
año y haga creer a algunas plantas que siempre es primavera.

La segunda parte del texto escrito por Cándido González
arranca de una etnografía del cultivo de la chía en nuestros días.
Expresada en términos coloquiales, con los que la siembran y co­
lectan hablan, para que el lector pueda sentirse también parte de
ese trabajo. Trabajo de menudeo y de escasa industrialización por
las razones que más adelante se cuentan. Trabajo para ser desarro-
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liado por los rancheros alteños que han hecho de su austeridad una
forma de vida. Duro, pero agradable. Un esfuerzo que los une a la
tierra de la que se sienten parte; la tierra que pisan todos los días
y que siguen labrando para que sus hijos y nietos, también los que
se fueron al otro lado y algún día volverán, la puedan pisar como
lo hicieron sus abuelos. Este texto sobre la chía nos transporta no
solo a un moderno -aunque tradicional- cultivo. Nos lleva, sobre
todo, a una forma de vida. La misma que Cándido conoció desde
su infancia acatiquense y que sigue practicando hoy dia en Tepa­
titlán de Morelos. En las palabras que siguen de su mano se des­
cubre, sin alharacas ni alborotos, el orgullo que los moradores de
una tierra tienen por su región. La globalización llegó y lo cambió
todo. O casi. Porque, más allá de la homogeneización que trajo,
como el reverso de la misma moneda, contribuyó a arraígar más lo
que ya eran profundas raíces. Y un breve texto sobre la chía, como
este de Cándido González, lo muestra a las mil maravillas.

Pedro Tomé
Ávila, España. Marzo de 2014
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